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"Nuestro siglo ha dado muchos
compositores, no grandes

compositores"

«Lo que hace' se'rdiferentes a da,s
cuart'etas de cuerda es la música

que interpretan»

mos; norma¡]mente tres por
obligación o alguna más si
es posible.

<,LOS CUARTETOS DE
.CUERDA SE FORMAN
EN VIRTUD DE LA MU·
SICA»

Nos han dado un dossier edi
tado a todo color en el que las
alabanzas ~e vierten sobre
ellos sin piedad. Están tilda
d03 en comentarios y críticas
como:o mejor ...

-¿Sin embargo ustedes son
originales?

-Bueno, no somos origi
males desde el punto de vista
que tocamos los instrumentos
clásicos que intervienen en
cualquier formación de un
cuarteto de cuerda. Así hay
muchos por el mundo; la
orig:iniaHdadnuestra y la de
cua;lquier cuart-eto simil'M es
triha exe1usivamente en la
música que elegimos para in
terpretar, y en realidad en
función d'e ella la mayoría
de las veees se organizam.
grupos como el nuestro. Por
ejemplo, el cua.rteto ita:1ianl)
es música. renaeen'tista ...
-¿Y ustedes?

-Música checa por 10 ge-
nera!l.
Checoslovaquia es un pais

rico en música, aes decimos;
e1(os asienten todos como re
cordando da frase de Smetana.
que dio nombre a su forma
ción.

-¿Y ahora es igual?
-Bue,no, experiencias simio

lares a la nuestra Se ha
cían en nuestra. época, me re
fiero a hombres de nuestra.
generación; ahora no !le ha
cen tanto ...
-¿Quizá porque aún están

ustedes?
(Se rien).

-Pues quizá.
-¿ Y hay compositores de

taBa?
-Vel'a usted, el problema

-que lo hay- es similar en
todo el mundo. No cabe la
menor (:uda de que en la
actuaUdad ha,y un gran nú
mero de compositores en to·
do el m\mdo, lo que faltan
son gra.ooes oomposiltoresque
de 'a1gQna.forma marquen. la
'Ímpronta. o el seUo de nues
tra época. Fall'taln Bartoks,
faltan ...
Y citaron a tres o cua.tro

composiltores más.
-Ustedes ya ha;bían tocado

antes en Mieam.te, ¿consIdera.n
a nuestra ciudad entendida en
música?

-Por supuesto que sí, por
supuesto que sí. El hecho de
que se ha.ya formado un'a so
ciedad de conciertos marca
ya. el índice de afición que
se tiene por la música....
Seguían ensayando, nos di-

jeron que a las seis se irían
al teaitro para continuar, di·
jeron po'co más. Se aevantaron,
sll)ludaron muy edU'cadamente
y se pusieron manos a sus ar
cos. F1ue'todo.

ENRIQUE ENTRENA

-¿Cuántas horas de ensayo?
--Si est:.:l.m06en Praga. son

cinco o seis diarias; si esta
mos de viaje las que pode-

tingladmo musicM bastante in·
teresante. No paran. Incluso el
que nos habla raspa el arco
de su violín suavemente por
su mano o timbrea con los de
dos las cuerdas del celo. Luego
lo aparta, lo acuesta en ~a ca
ma con sumo cuidado y hace
un gesto de querer decir:
«ahí está mi vida». No lo mece
de mHag,ro.

-Ustedes llegaron anoche,
esta tarde es el concierto, se
van mañana por la mañana,
¿no le'3 interesa en Alicante
nada?

-Bueno, sí, en Alicam.te'Ya
estuvimos hace tres años; es
una ciudad preoiosa, pero los
momentos antes de un con
cierto son los mlismos, es·te
mos en donde estem:os.

1945, desde entonces hasta
ahora tocamos por todo el
mundo sin interrupción, de
todas formas nosotros nos
encontramos a.lgunos años
antes en el Conservatorio de
Praga e incluso con la Or
questa Filarmónica checa

'estuvimos algún tiempo; más
tarde pusimos en práctica
nuestra idea que el'a ésta ...
-¿ Y desde entonces hasta

ahora, cuántos conciertos ha.,
dado?

-El de esta tarde será
exactamente el que hace el
número 2.700.
-¿Eso es importante?

-Es solamente un número
que para nosotros es un es
caJlón más en nuestra vida,
nada más.
,-Pero ... ¿tendrán un tope,

no?
-No, por ahora no.

Ya les digo, en camiseta en
la habitación han montado un
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-¿Ouántos años llevan us
tedes tocando juntos?

-En rea1lidad formamos
-h'abla casi siempre Anto-
nin Kohout- este cuarteto clá
sico de cuerda en el año

(Bedrich Smetna -muerto
en 1884- además de gran com
positor, fue un hombre que
marcó de alguna forma la vi
da y el sentir del pueblo che
cos~ovaco con una sola frase:
«para ~os checos, la música
es ~a vida». Y, esta frase, sin
duda alguna, ha sido la que
ha obligado a generaciones ín
tegras de checoslovacos a de
dicarse por entero a algo más
que una afición: la música.)

A estos hombres de la cami
seta [es pasa eso. El'103son Ji
ri Novak, Lubomir Kostecky,
A n ton i n KohoUlt y Milan
Skampa y e'Hose:>tán a la una
d~ mediodía en la habitación
del hotel de la guisa que mues
tran nuestras fotos. Ellos in
terpretan violín, violín, ceío y
viaJa, respectivamente. De ellos
el que menos ronda los cin
cuenta; de el'los el que menos
sabe sobre la música todo; de
ellos el que más habla seis
idiomas sin el español. "Sólo el
consabido adiós, ei gracia's y
muy pocas cosas más». Todos
habl~n inglés. Todos están en
zapatil'las y ya en la puerta
del ascensor, se sabe, sin saber
lo, qué habitación ocupan.

-¡Pasen!
-Está cerrado.
Se levanta uno, para la mú

sica, se sienta deprisa, nos pi
den perdón y, con gran serie
dad, terminan lo que interpre
taban.

-Ahora ya sÍ. Díganos...
-Si.


